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Resumen
• Ilustra algunos eventos bíblicos importantes como “transiciones”

del desorden al orden.

• Muestra imágenes del amor sublime, incluyendo la Santísima
Trinidad.

• Identifica a las “montañas” como un símbolo de las imitaciones
incompletas del diablo.

• Recuerda que el amor divino debe ser aceptado en plenitud.

• Muestra que sólo en el abandono a la cruz positiva se hallan la
paz y el gozo.

• Comparte el gozo del Salmista en los siempre presentes diseños
de Dios.

• Explica nuestra suprema libertad en Jesucristo.



De lecciones anteriores
(Puente, 2003, 2014, 2020a,b,c,e)



A partir de alambres fractales

un alambre transforma 𝑑𝑑𝑑𝑑 en 𝑑𝑑𝑦𝑦
un modelo platónico de la complejidad natural

iterando dos reglas sencillas



Una campana en el infinito

transforma la disipación en singular conducción
un resultado universal para 𝑑𝑑𝑑𝑑 no discreto, mas sólo en el límite unitivo

caso + +, sumando unidad por el medio  



La Santísima Trinidad

el caso coherente de mayor dimensión
sabiduría soñada a partir de X = Y

la perfección del 0, el 1 y el ∞



El angelical Espíritu Santo 

decididamente y con amor, 1 = 0.999…, hacia el infinito
¡vaya unidad la del Espíritu Santo!

una sinfonía positiva

𝒛𝒛 → 𝟏𝟏



Lastimosas imitaciones finitas 

aunque en el límite aparecen campanas, sus centros son finitos
dichas transformaciones, que incluyen lo negativo, no llevan al cielo

casos que suben y bajan 



Los diseños de la campana

bellos patrones puntito a puntito conformando caleidoscopios
¿un relojero ciego? ¿de veras?

casos límite perecederos en más dimensiones



Algunas citas por temas
(Biblia de Jerusalén, 1975)
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aleteaba por encima de las aguas” (Gn 1:1-2).
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• Pues no todo es eterno, ya que Jesús explicó, “El cielo y la tierra pasarán, pero mis
palabras no pasarán” (Mt 24:35).
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• Claramente, Dios puede identificarse con la campana conductora ++ en el infinito, e.g., Él
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Israelitas desde Egipto mediante “una columna de fuego para alumbrarlos” (Ex 13:21). (!)
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• Y este mismo diagrama poderoso, en su direccionalidad de x a y, se puede usar para
simbolizar eventos claves en la vida de Jesús que incluyen, además de sus milagros, su
transfiguración (Lc 9:29), su resurrección (Lc 24:5-6) y su ascensión al cielo (Lc 24:50-51).
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Espíritu y con fuego (Mt 3:11), agua viva (Jn 7:38), y el mismo poder que le permite
a sus discípulos el hacer milagros en su nombre (e.g., Jn 15:7).
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• Como lo podemos ver, dicho diagrama transformador del polvo a la luz nos permite
exclamar con San Pablo, “¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu
aguijón?” (1 Cr 15:55). (!)
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“Grandes son las obras de Yahveh, meditadas por los que en ellas se complacen. Esplendor
y majestad su obra, su justicia por siempre permanece” (Sal 111:2-3). (!)
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• Porque a través de nuestro Defensor, el Espíritu Santo, Él nos enseña todo y nos
recuerda lo que dijo Jesús (Jn 14:26, 16:13-14). Porque en Él “están ocultos todos los
tesoros de la sabiduría y de la ciencia” (Col 2:3, Rm 11:33), oh bella y simbólica campana
que nos llama a la verdadera libertad. (!)
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son amor y verdad para quien guarda su alianza y sus dictámenes” (Sal 25:10), que “en
todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman” (Rm 8:28). (!)
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“sumando” nuestro compromiso de amor por medio de una vida virtuosa. (!)
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multi-fractales, podemos comprender humildemente que “Todas las sendas de Yahveh
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a día. Esto implica hallar nuestra felicidad por medio del teorema del límite central,
“sumando” nuestro compromiso de amor por medio de una vida virtuosa. (!)

• Porque Jesús nos recuerda, “Guardaos de que no se hagan pesados vuestros corazones
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• Porque la plenitud está en: “Estad siempre alegres. Orad constantemente. En todo dad
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• La siguiente canción nos ayuda a apreciar un poco más el caso positivo y unitivo.



Reinado de nueves
(Puente, 2019a) 



Reinado de nueves
deseando llegar,

con plenos amores
y bella unidad.

Reinado de nueves
deseando llegar,

llenando el espacio
con su libertad.

Oh convergencia
en amores queridos,

oh suprema coincidencia
en símbolos divinos.

Oh convergencia
que sana toda herida,

oh suprema coincidencia
que engalana la vida.

1 = 0.999…



Reinado de nueves
deseando llegar,

con plenos amores
y bella unidad.

Reinado de nueves
deseando llegar,

llenando el espacio
con su libertad.

Oh convergencia
en la estrella y la rosa,

oh suprema coincidencia
en espiral generosa.

Oh convergencia
que crece santa fe,

oh suprema coincidencia
que suple toda sed.

1 = 0.999…



Reinado de nueves
deseando llegar,

con plenos amores
y bella unidad.

Reinado de nueves
deseando llegar,

llenando el espacio
con su libertad.

El día se vino
con su gran poder.

llegaron los nueves
pa’ poder crecer.

El cielo derrama
su santa verdad,

llegaron los nueves
pa’ poder cantar.

1 = 0.999…



Ay sana tu herida
amando muy fiel,

llegaron los nueves
pa’ poder crecer.

Que el reino te invita
a su libertad, a amar,
llegaron los nueves

pa’ poder cantar.

Ay óyeme amigo
es tiempo del bien,
llegaron los nueves

pa’ poder crecer.

Ay ama de lleno
forja la unidad,

llegaron los nueves
pa’ poder cantar.

1 = 0.999…



Reinado de nueves
deseando llegar,

con plenos amores
y bella unidad.

Reinado de nueves
deseando llegar,

llenando el espacio
con su libertad.

Pa’ que la mente capte
amar, amar, amar,

pa’ que la boca cante
amar, amar, amar.

Pa’ que el corazón arda
amar, amar, amar,

pa’ hacer lo que Dios manda
amar, amar, amar.

1 = 0.999…



Pa’ ser ya positivo, la cruz
amar, amar, amar,

pa’ andar por el camino
amar, amar, amar.

pa’ ver como es la cosa
amar, amar, amar,
para llegar a rosa,
amar, amar, amar.

Reinado de nueves
deseando llegar,

con plenos amores
y bella unidad.

Reinado de nueves
deseando llegar,

llenando el espacio
con su libertad.

(octubre 1999/marzo 2003)

1 = 0.999…

a capela

https://puente.lawr.ucdavis.edu/blog/audio/999.mp3


…Bueno, aquí refrendamos la invitación del amor
en la libertad esencial de la vida sin la muerte
como lo otorga Jesucristo.

En el siguiente encuentro veremos una original
traducción simbólica del célebre pasaje de la Vid
y los sarmientos (Jn 15:1-10) que da lugar a otras
bellas sorpresas.

Hasta la próxima…



Referencias
Biblia de Jerusalén, Desclee de Brouwer, Bilbao, 1975.

Puente, C. E. (2003) Treasures inside the Bell. World Scientific.

Puente, C. E. (2014) La Higuera & La Campana: Caos, Complejidad y Cristiandad. Santito Press.

Puente, C. E. (2018) https://campanitasdefe.com/2018/06/07/el-cero-con-mas/

Puente, C. E. (2019a) https://campanitasdefe.com/2019/04/20/muerte-y-resurreccion-por-amor/

Puente, C. E. (2019b) https://campanitasdefe.com/2019/04/27/que-siga-la-fiesta/

Puente, C. E. (2019c) https://campanitasdefe.com/2019/05/30/fiesta-en-el-cielo/

Puente, C. E. (2019d) https://campanitasdefe.com/2019/06/09/pentecostes-siempre-es/

Puente, C. E. (2020a) https://campanitasdefe.com/2020/05/10/del-lamento-al-baile/

Puente, C. E. (2020b) https://campanitasdefe.com/2020/05/30/llego-el-espiritu-santo/

Puente, C. E. (2020c) https://campanitasdefe.com/2020/06/06/santa-santisima-trinidad/

Puente, C. E. (2020d) https://campanitasdefe.com/2020/06/13/en-un-pedacito-y-en-un-sorbito/

Puente, C. E. (2020e) https://campanitasdefe.com/2020/08/14/de-puntito-a-puntito/

Puente, C. E. (2020f) https://campanitasdefe.com/2020/09/15/el-pecado-sin-perdon/

https://campanitasdefe.com/2018/06/07/el-cero-con-mas/
https://campanitasdefe.com/2019/04/20/muerte-y-resurreccion-por-amor/
https://campanitasdefe.com/2019/04/27/que-siga-la-fiesta/
https://campanitasdefe.com/2019/05/30/fiesta-en-el-cielo/
https://campanitasdefe.com/2019/06/09/pentecostes-siempre-es/
https://campanitasdefe.com/2020/05/10/del-lamento-al-baile/
https://campanitasdefe.com/2020/05/30/llego-el-espiritu-santo/
https://campanitasdefe.com/2020/06/06/santa-santisima-trinidad/
https://campanitasdefe.com/2020/06/13/en-un-pedacito-y-en-un-sorbito/
https://campanitasdefe.com/2020/08/14/de-puntito-a-puntito/
https://campanitasdefe.com/2020/09/15/el-pecado-sin-perdon/

	Slide Number 1
	Resumen
	Slide Number 3
	A partir de alambres fractales
	Una campana en el infinito
	La Santísima Trinidad
	El angelical Espíritu Santo 
	Lastimosas imitaciones finitas 
	Los diseños de la campana
	Slide Number 10
	Slide Number 11
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Imágenes de plenitud
	Slide Number 23
	Sombras de muerte o de amor
	Sombras de muerte o de amor
	Sombras de muerte o de amor
	Sombras de muerte o de amor
	Slide Number 28
	Nubes vs. montañas
	Nubes vs. montañas
	Nubes vs. montañas
	Nubes vs. montañas
	Slide Number 33
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	El plan de Dios: la fe y la Ley
	Slide Number 42
	La transformación eterna
	La transformación eterna
	La transformación eterna
	La transformación eterna
	La transformación eterna
	La transformación eterna
	Slide Number 49
	Los tesoros ocultos de la campana
	Los tesoros ocultos de la campana
	Los tesoros ocultos de la campana
	Los tesoros ocultos de la campana
	Los tesoros ocultos de la campana
	Slide Number 55
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	La libertad y el límite central
	Slide Number 67
	Slide Number 68
	Slide Number 69
	Slide Number 70
	Slide Number 71
	Slide Number 72
	Slide Number 73
	Slide Number 74
	Referencias

